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D EVEMR S O CI O HI S TÓ RI C O D E G UANA CAS TE : C O ND I CI O NES
DE WDA Y DESARROLLO SOSTEMBLE

\Tagner Moreno M.
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RESUMEN

Se exponen breuenrcnte algunas
condiciones socioeconónticas de la éDoca
colonial que propiciaron el surgimiínto
de la cultura guanacasteca;
cambios en las condiciones de uida
de Guanacaste,
asociadas a la introducción del capitalisrno
en el agro; así como la situación actual
en las condi,cíones de uida
y posibilídades de desarollo
desde la perspectiua sostenible.

INTRODUCCIÓN

Este trabaio es parte del marco con-
textual  del  programa de invest igación
"Guanacaste hoy: Nuevas alternativas de
desarrollo, conservación y rescate de valo-
res culturales y del sistema ecológico", de
la Sede de Guanacaste, Universidad de Cos-
ta Rica.

Se pretende en este artículo exponer un
panoram general de algunas condiciones so-
cioeconómicas de Ia época colonial que propi-
ciaron el surgimiento de la cultura guanacaste-
cai analizar algunos cambios en las condicio-
nes de vida de la población guanacasteca,
asociados con la introducción del capitalismo
en el agro. Por último se analiza la situación

ABSTRACT

Sorne socio-economic conditions
ubicb fauoured tbe emerging
of Guanacastecan culture d.uring
colonial times are bri.efly set
fortb in tbís paper;
cbanges in tbe Guanacaste's life
conditions, associated to the introduction
of capitalisrn in agricultural
actiuitíes; as uell as the present
situation of life conditions
and deue loprnent possibilities

from a percpectiue of sustainability,

social actual de esta región y sus posibilidades
de desarrollo, desde un marco de sostenibili
dad.

En la primera parte de este artículo se
presenta un recorrido histórico de las activi-
dades productivás en la época colonial, con-
diciones de vida y surgimiento de la cultura
guanacasteca. Seguidamente se plantean los
cambios en el uso y tenencia de la tierra, y
en las condiciones de existencia de la pobla-
ción asociadas con la introducción del óapita-
lismo en el agro guanacasteco. Finalmente se
trabaia sobre algunas condiciones de vida y
problemáticas sociales en las décadas 80 y
90. Se plantean algunas recomendaciones
desde la perspectiva del desarrollo sostenible
urgentes para Guanacaste.
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i. Époce cotoNtAl Y CoNDICIoNES
DE VIDA EN GUANACASTE

SABANERO

"¡Sabanero! ¡Sabanero! ¡Hoy estás en el recue¡do!
De un ener<l a ()tro enero llecuerdo que nunca pierd<l
la remonta ibas a arrear pue.s nadie debe olvidar,
en las plazuelas de grama, tu celo en cuidar la Hacienda
y en tus caballos de fama cual si ella fi.rera una prencla
madrugabas a m()ntarl que debías de guardar!

Desde el risco a la bajura ¡Sabanero! ¡Sabanenr!
siempre estuvo tu figunr Duerme ya tu $ueñ() ente()
en el rudo traiinar, sin tr¿iín ni despertar!
y tu grit() de ale¡¡ría, Más tu esfuerz<¡ decidido,
anunciaba cacJa <Jia c()m() tú estás en el olvid<¡
tu misiírn de trabaiar; y hoy te ven!¡o a rescatar!

(Salazar, 1969:26)

Guanacaste no se puede entender sin la
base étnica indígena, puesto que al llegar los
españoles habian cultums de considerable de-
sarrollo, que convivían en armonía con el me-
dio, pues aprovecharon los recursos naturales
sin deteriorarlo. Saüsfacían sus necesidades de
alimento. elaboración de instrumentos de tra-
bajo, defensa, ornamentación, vestido, vivien-
da y salud.

La llegada de los españoles marcó un
cambio, en la manera de aprovechar los recur-
sos del medio. Ellos "venían de un territorio
de escasos bosques, donde se practicaba la
gan deria y la agricultura en extensiones
abiertas" (Foumier, 1991: 12).

En el período colonial, la primera activi-
dad productiva de las haciendas guanacastecas
fue la crianza de mulas; actividad que se cam-
bió por Ia extracción de sebo, ambos produc-
tos en su totalidad se destinaron al mercado
panameñó (Rodríguez, 1988). Al darse la caída
del comercio de sebo. los hacendados comen-
z fon a vender el ganado, aprovechando la
fuerte demanda en el resto de países centroa-
mericanos, principalmente Nicaragua y Guate-
mala.

La introducción del ganado en 1561 mar-
có un cambio significativo en el uso de la tie-
rra y In tenido hondas repercusiones hast¿ la
época contemporánea.

Rodríguez (1988) señala que las grandes
haciendas ganaderas se ubicaron originalmen-
te en Nicoya y alrededores; en el siglo )ñ/I[
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se desplazaron al Valle del Ternpisque (Libe-
ria, La Cruz y Carillo) y al Valle de Bagaces
(Bagaces, Abangares y Cañas), porque estos
valles ofrecían espacios naturales óptimos para
Ia ganadeiia: relieve plano, extensas sabanas
con variedad de pastos para el ganado. Los
pequeños y medianos carnpesinos se asenta-
ron en la Península (Nicoya, Hojancha y Nan-
dayure) y en la cordillera de Guanacaste (Tila-
rán y en las partes altas de Abangares, Cañas y
Bagaces).

En la zona peninsular, según este mismo
autor, se dio una estrLrctllra de tenencia de la
tierra nlenos concentrada que en otras partes
de la provincia. La existencia de terrenos bal-
díos, que no habían sido apropiados por los
ganaderos debido a su topografia quebrada y
ausencia de pastos naturales, hizo que la zona
tuviera un especial atracüvo para los campesi-
nos sin tierra, y originó dos olas migratorias
importantes. La primera se desarrolló entre
1880 y 1.p20, compuesta por campesinos de la
provincia expulsados de las haciendas. I¿ se-
gunda, se produjo a parir de 1923, conforma-
da por campesinos del valle central que per-
dieron sus tierras en la crisis de 1930.

En la Cordillera de Guanacaste, se en-
cuentra la otra zona importante de desarrollo
campesino; su origen se asocia con dos inva-
siones de tierra. La primera a finales del siglo
pasado, en los terrenos de la compañía minera
"River Plate", por parte de campesinos que ve-
nían del valle central. Esta invasión dio origen
a lo que hoy es el cantón de Tilarán. La se-
gunda invasión fue en 1947 por campesinos
de Tilarán, Cañas y diversos lugares del Valle
Central; invadieron la Hacienda Miravalles,
ubicada en la pane alta de Bagaces, zona don-
de hoy se localizan los distritos de la Fortuna
y Mogote.

La población inmigrante que se asentó
en la zona peninsular, principalmente en el
cantón de Hoiancha, y la población que se
ubicó en la cordillera, cantones de Tilarán,
Abangares y en las partes altas de Bagaces, te-
nlan caracterísücas que diferlan del resto de la
población guanacasteca, p.e.el color de la
piel era blanca y de ojos claros, una moral re-
ligiosa más acentuada; y en las actividades
productivas, cultivaban hortalizas y verduras.

También es importante señalar que en la
época colonial, Guanacaste fue una zona de
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paso entre Panamá y Nicaragua; y que mu-
chas de las grandes haciendas pertenecían a
propietarios nicaragüenses; todo esto produ-
jo un constante movimiento migratorio en
esta región, y una consecuente influencia
cultural nicaragüense en Guanacaste, que se
manifiesta, entre otros aspectos, en lo culi-
nario, en la lengua, en la construcción y di-
seño de viviendas, en las relaciones de pa-
rentesco.

En la colonia, las actividades producti-
vas, la mano de obra requerida, Iai mezclas
étnicas y de bagaje cultural entre indios, colo-
nos y mesüzos --entre otros factores- confor-
maron con el devenir histórico un proceso de
hibridación cultural que propició el surgimien-
to de una identidad cultural en Gt¡anacaste,
Esta misma es por lo tanto sincrética, rnúltiple,
plural, conservadora y transformativa, pues es
una y muchas mezclas más (indígena, colo-
nial, nicaragüense, de l¿r meseta central fluana-
casteca); se integra a Io autóctono (a lo indi
gena), la apropiación histórica de distintos
sectores de culturas fbráneas.

Carcanholo (1977) arnliza los diferentes
sectores productivos y tenencia de la tierra en
la época colonial y plantea que el sector agro-
pecuario guanacasteco en el inicio de los años
50, se estmcturó en ¡¡randes haciendas tradi-
cionales, dedicadas básicamente a las activida-
des ganaderas y sólo en fbrma secundaria a
cultivos de maiz, frijol y arroz. Estos productos
se destinaban en voh¡men considerable al au-
toconsumo y al mercado de la región. Las acti-
vidades a¡;rícolas se hacían con rnétodos tradi-
cionales, reducido capital constante y uso in-
tenso de mano de obra.

Cabrera (i988) plantea que las ocupacio-
nes de Ia época fueron: boyeros, fabricantes
de carreta y yllgos, sabaneros, rnandadores,
vaqueros, realeros, cocineras, arrieros, peones,
artesanos del cuero y crin, de vasijas, de co-
males y teias de barro, de instrumentos musi-
cales, como la marimba. De estas ocupaciones
pocas se mantienen.

Al lado de la hacienda tradicional y de
forma complementaria a ella, habían pequeñas
explotaciones campesinas dedicadas casi total-
mente al autoconsurllo, asentadas en parcelas,
la mayor parte de las veces, entregadas por el
hacendado a los peones como forfira de remu-
neración parcial. Hacienda y pequeña explota-

ción fbrrnaban un sistema integrado; estas últi-
mas brindaban la mano de obra.

Paralelo al anterior sistema de tenencia de
la tierra y justamente en las regiones donde la
gran hacienda no dominaba o donde se había
fraccionado, se dio un üpo de propiedad dife-
rente: pequeñas explotaciones agropecuarias
cuyo resultado económico excedía, en cierta
medida, a las necesidades de subsistencia de la
familia poseedora. Estas farnilias no eran de-
pendientes de la gran hacienda, disponían de
una propiedad superior a Ia capacidad de ex-
plotación del dueño, sin volúmenes elevados
de capital. Esta pequeña empresa se rnantuvo a
pesar de las transformaciones en la tenencia de
la tierra de la década del 50. En algunos casos,
proÍlresaron hacia empresas medianas relaüva-
mente fuertes con tecnología modema.

La estructura producüva colonial delineó
t¡na marcada diferenciación social y propició
condiciones de vida adversas para Ia pobla-
ción trabajadora. Esto se evidenció en las de-
plorables condiciones de trabajo, en los altos
niveles de insalubridad, analfabedsmo, emigra-
ción dentro y hacia afuera de la región.

Si bien en la relación patrón-trabaiador
estaba presente la explotación, ésta se desdi-
bujaba por los vínculos afectivos que se esta-
blecían entre ellos. Por ejemplo, el patrón so-
lía ser el padrino de bodas de sus peones, y
padrino de los hijos de los nismos, les daba
tierras para que la cultivaran, viviendas, obse-
quios, intercambiaban anécdotas, aventuras e
historias de vida.

Las condiciones de vida en este época,
también se agudizaron por el alejauriento de
Guanacaste del Valle Central, deficientes vías
de conrunicaciín, la dispersión poblacional, y
la pobreza general de la región y del país.

Algunas obras hacen referencia a esa
época, y ejemplifican condiciones de vida de
la población. Por ejemplo, la novela "El Festín
de los Coyotet':

"El mandador ve al Anselmo y se da
cLrenta cómo se desgaja la vida del saba-
nero. Su algarabia son jirones de deses-
peranza; el rasgar de las guitarras, la-
rnentos al llamarón del cielo y su copleo
satíriza su vida ocultando el desgarra-
nriento que da la pobreza y que llora en
el más oscuro rincón de un rancho de
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paia, con retortiiones de harnbre ...Triste
es la vida en las sabanas; triste, aislada y
solitaria; es colrro un largo vagar para al-
canzar un futuro incierto" (Quirós, citado
por Cabrera, t989:44).

En la poesía también se alude a la vida
difícil del campesino de esa época. A conti-
nuación fragmentos de "Los Moto!':

"...apena$ clarendito sil;a al mr¡nte
teniamos clulluite y trna milpa,
y volvía cargao <Ie guineos,
y llenita dilotes una alforja.
Pero una vez rni papa cayír enfbnno,
y nubo meclicina que le hiciera,
y rni mama rezaha.,,y rnas rezaba...
y lkrraba quedito...muy quedito!
Hasta quiun día rni papa se iue al ciehr
y de vecinos se lleníl el ranchito,
y en aquel trajinar cliclas y güeltas,
oyí que nos llamaban ¡1üerfanitos...
Guindaa en el sillar quedír lalbarda,
y en un rincón lacha y el machete (...)
Supent()nce kx¡uera ser güerf'ano:
pobres mis muchachit()s n()s ecía mi mama
limpiándose las lágrirnas,
sírlo yo les he quedao,
pero Dios rniá <Je dar rnás larga vicla,
y rnás juerza rniá cle clar pa rnantenerlosl
Y nos pasaba la mano por la frente...! (...)

Nunca visto unas man()s más mei<>res! (...)
Mi rnamá trabajaba día y noche
lavando Í()pa,ena y hacienckr tortías pa
vender,
y bien de madrugadita. se oyía en la c<icina
el tan-tan de la piedra cle rnoler! (.")
y ,ue tanto su trabajo,
y iue tant<l su agonía,
se jue poniendo sequita... (...)
Hasta quiun clía siac<¡stír ¡luena...
y se despertó ya rnuerta...! (...)
Y de nuev<¡ se llen(> el r¿nchit<¡!
Podres los motit()s la gente ecía! (...)

Soy un moto agoral
Siacabó el chaguite!
Y corno semías de cedro quel vient<l my leios
largara, cacla tnot() se fue po su lao.
Ya clilxrmbre, recuerclo a mi papa,
recuerdo a mi marna y siento sus mamrs,/
quialumbran mis penas (...)

(Salazar.  1.969:22-3)

Las "parrandas" guanacastecas fueron otro
medio que expresaba la cultura de esa época.
Acevedo (1990) explica qlre la "parranda" gua-
nacasteca era un baile de la época colonial, en
el cual al son de la milsica, los vecinos del pue-
blo cerraban con bancas una calle fbrmando
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una especie de rectángulo. Ahí los peones, rea-
leros, sabaneros, vaqueros, cocineras, lavande-
ras y dueños de haciendas eran los partícipes y
actores del baile. Las "bornbas" fueron produc-
ción y expresión cultural de la colonia, tenian
en sL¡ mayoría cofte fomántico, expresadas por
hombres y mllieres en las parrandas, principal-
nente al son del "Punto guanacasteco".

"Toclas las noches me paso "En el tiempo que te quise
cor¡<> l<¡s t()ros, mugiend() v()s me <¡lvidaste primero.
y hasta me pongo a r¿scar Ahor¿ ni me busqués,
pa ver si así te cclmprencl<1". soy brasa de ()t() brasero".

(Salazar, 1.969:23)

2, DESARROLLO DEL CAJ'ITALISMO
EN EL AGRO GUANACASTECO

Rodríguez (1988) expresa que en Guana-
caste y en el resto del país la introducción del
capitalismo en el agro adquirió un gran dina-
mismo a partir de 1950. Se asocia a cambios
dados después de la guerra civil de 1!48, que

culminó con el ascenso al poder de un nuevo
sector eÍ]ergente de la burguesía. El Estado
intervino en la generación de tres condiciones
económicas que aceleraron la penetraciÓn del
capitalismo en el afilo guanacastecor

- Realizó gran inversión en infiaestructura
física, en especial en los rubros de trans-
poftes, enerflía y colllunicaciones.

- Creó con la Corporación Costarricense de
Desarrollo empresas agroindustriales, con
el propósito de abrir mercado para nue-
vas opciones económicas, que permitie-
ran diversificar el uso de la tierra, pasar
de actividades productivas extensivas al
tipo intensivo pan mayor rentabilidad.

- Incentivos econórrricos para fomentar el
cultivo de arroz y sorgo: crédito bancario
con baja tasa de interés, seguro de cose-
chas y seguridad de mercado.

Para Rodríguez (1988) la penetración del
capitalismo en el agro guanacasteco, entre
1950-L973, tuvo expresiones y efectos disími-
les en el uso y tenencia de Ia tierra en los di-
ferentes cantones de la provincia. En primer
lugar, en Nicoya y Tilarán, donde la tierra está
más repartida y donde históricamente se había
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dado el capitalismo írgrario, muchos terrenos
agrícolas-forestales pasaron a usarse en activi-
dades ganaderas. En 1973, en las subregiones
de Nicoya y Tilarán los pastizales cubrían Lrna
mayor proporción del territorio, y la ganaderia
se practicaba en fomta nrás intensiva.

En relación al uso de la tierra, en la su-
bregión de Santa Cn¡2, Valle del Tempisque y
Bagaces se dio un hecho desconocido en Ni-
coya y Tilarán: el desarrollo en gran escala de
los cr¡ltivos de arroz, sorgo, algodón y caña de
az(rcar. Estos productos fueron cultivados por
ernpresas capitalistas medianas y grandes, o
por haciendas ganaderas que destinaban pane
de sus tierras a nuevos cultivos. Estos produc-
tos se cultivaban mecanizadamente y con tec-
nología moderna; empleaban trabajadores asa-
lariados de modo temporal por el carácter es-
tacional que imponía la agricultura.

El cultivo de esos productos produjo en-
tre 1955 y 1963, una clisminución de la pro-
porción de tierras dedicadas al pasto. Entre
1963-73 se amplió el área ganadera, sin recu-
perar porcentualnrente la inrportancia que te-
nía en los años cincuenta. La reducción del
área de pastos no implicó la disminución del
hato; al contrario, aumentó significativamente,
se pasó a una ganadería intensiva.

El capitalismo en el agro generó cambios
en las condiciones de la fuerza laboral. En los
años 70 la empresa nás importante de la re-
gión fue la agropecuaria, dedicada básicamen-
te al ganado de came, aI arroz y a la caña de
az(rc r. Sin embargo, e$tas actividades no pre-
sentan todos los rasgos de la moderna ernpre-
sa capitalista, pLres la mayoría junto con las
fbrmas monetarias de salario aplicaban otras
formas complementarias de renuneración no
monetaria a sus trabajadores: p.e. dar leche y
sus derivados, derecho de culüvar por cuenta
propia pequeñas parcelas, vivienda, ropa.

Además del jornalero parceJero, otro sec-
tor laboral fue la familia campesina, propieta-
ria de una extensión de tierra que por sus di-
mensiones y características era insuficiente pa-
ra absorber la fuerza de trabajo familiar duran-
te todo el año. Estas familias eran mano de
obra estacional para las empresas agropecua-
rias. Es importante anotar que cuando el cam-
pesino empieza a depender de la venta de su
propia ftterza de trabajo para atender parcial-
mente su necesidad monetaria, inicia Lln pro-

ceso más f'uerte de abandonar su propio culü-
vo. Sin embargo, este proceso de destrucción
de la independencia relativa del campesino
puede postergarse cuando los hijos pasan a
ser asalariados y aportan dinero a la familia.

Carcanholo (1977) hace énfasis en que la
nueva organi:ración producüva, a pesar de su di-
nanismo y complejidad, por sus caracterísücas
particulares, supone el desempleo, la emigración,
y por ende, un proceso de descampenización.

"Del espeque al tractof' es una poesía que
nluestra las dificultades que tenían los agriculto-
res para salir avante en sus acüvidades producti-
vas. Se citan a conünuación algunos versos.

"Y cuand<¡ cayían las lluvias de may<r
y toa la tierra volvía a nacer,
sentía y<>adentr<) una c()sa rar¿,
c(nn() sanf¡re nueva que deajuera entr¿r¿r
como nuev<>s llriyos,
c()ln() nueva ,uerza,
corno si la tierra me nccesitar¿,
y envuelt<l en la sr¡mbra de la madrugada,
cogía el espeque,
y rnil)a a sembrar! (...)

Y y() er¿ el dueño cle la tierraquélla!
De la tierr¿ fértil ..de la tierra güena!
Pero en ()tÍ()s rn()ntes se oyía lentrada de la
rnaquinaria! y entraban tr¿ct()res.
aradosyfastr . ¡s( . )
y t<xrs krs bancos ofrecían plata
pa c()mprar tr¿ctores
pa comprar arad<ls

y c(nnprar sernías cle arr<¡ces bien car<¡s (...)
y ud. senjarana,
creyencl<> que()tr) año liba air mejor,
tan siquiera palxrnale al banco,
y ese ()tro año, lil>a rnírs pior,
y cuando ya naa tenía quiacer,
porquestaba t(x) l)icn enjarana<1,
cnt()nces, encima de t()as esas penas
llegal>a las (:irrtas dc krs alxrg¿dos! (...)

Y vendí el ganao, pa pagar repuestos!
y vendí la tierra pa pagar i¿iranasl
Ya no soy cl dueño de la tierraquella!
De la tierr¿ fénil ..de la tierra gúena!
l'er<¡ cuand<¡ empiezan las lluvias de mayo,
y toa la tierra vuelve a revívir
siento bien adentro, una c()sa r¿ra,
c(nn() sanf¡re nueva{ que de aiuera entr¿ra!
Corn<¡ nuevos lrriyos com<l nueva iuerzá!
Como si la tierra rne necesÍtara!
C()m() si creyenl quc lil>a a olvidar.
y envuelto cn la sornbra de la madru¡¡adaa.
en el pedacío que rniá queclao,
Agarr<l el espeque y vuelvo a sernbr¿C-

(Salaz.rr. 1969: 2tl-3o)
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3. CONDICIONES DE VIDA DE GUANACASTE
EN LAS DÉCADAS DEt I]O-90

En relación con el uso y tenencia de la
tierra el Ministerio de Planificación Nacional
(MIDEPLAN, L99L), plantea que en 1.984 en
Guanacaste habia 12 325 explotaciones que
cubrían una área de 772 030 has. Este nirmero
de propiedades significaba sólo un 12.17o del
total nacional. Si bien, el área prornedio por
explotación en Costa Rica era de 30,1 has.; el
área prornedio por explotación en la región
Chorotega fue de 62,6 has., es decir, el tama-
ño promedio de las explotaciones en Guana-
caste duplica el tamaño promedio nacional.
Este es un indicador de la concentración de
las propiedades territoriales en Guanacaste.

Esta misma fuente plantea que en 1990
el uso del st¡elo en la región Chorotega, esta-
ba distribuído en un 56,70/o (731 420las.) de-
dicado a la ganadería, un 7,80/o (100 444 ll¿s.)
a la agricultura, y un 25,2o/o a la actividad fo-
restal y de conservación.

Una limitante para el desarrollo de la
región Chorotega es el crédito bancario para
labores agropecuarias, por las altas tasas de
interés y porque los productores de rnenos
recursos no tienen acceso a é1. Otros factores
adversos para la producción agropecuaria
son los problemas agroclimáticos, poca inves-
tigación, escasa transf'erencia de tecnología y
asistencia técnica; la duplicidad de funciones
institucionales, debido a la falta de coordina-
ción de las entidades que se dedican a ello, y
en algunos casos, nulidad en la prestación
del servicio.

Según MIDEPI¿,N (1991) la distribución
de Ia fuerza laboral, en 1989 era de 80 201
personas; ésta representaba un 34,6olo del total
de la población regional: 231 749 habitantes.
Ia agricultura tenía el 41o/o de la fuerza de tra-
bajo; el sector servicios 23,300/o; el comercio
73,0o/o; y la industria vn 17,23o/o.

El turismo si bien se considera como una
altemativa para la fuerza laboral de la región,
presenta falta de políticas específicas que im-
pulse y ordene la actividad turística, y que in-
volucre la participación local como beneficia-
ria directa de los proyectos. La mayoria de los
proyectos son manejados por empresas ex-
tranieras, siendo poco el beneficio que recibe
la región.

WagnerMoreno Moreno y Rosa R<¡sales O¡tíz

Huaylupo (1995) plantea que la reduc-
ción de los ingresos, por desempleo o pérdida
de la capacidad adquisitiva, ha hecho que ca-
da vez sean más los ióvenes que se incorpo-
ran al rnercado, abaratando el precio del tra-
bajo, en birsqueda de nuevos ingresos para
satisf'acer sus necesidades.

La agricultura constantemente expulsa
fuerza laboral, debido a la orientación produc-
tiva de la producción no tradicional para la
exportación y a la composición técnica en los
procesos de trabajo y productivos. Los proce-
sos nrigratorios rural-urbano agudizan el de-
sempleo, subempleo, los procesos de tuguri-
zación y la pobreza.

Según MIDEPLAN (1991) la región tuvo
una tasa de emigración del 20,15o/o en 1984.
Cañas fue el cantón sin índices de emigración
y Carrillo con un índice de O,42o/o. Es impor-
tante anotar que esos cantones tienen los dos
ingenios azucareros de la región y otras fuen-
tes de trabaio como el proyecto de riego Are-
nal en Cañas, las meloneras en Carrillo, Las
mayores tasas de emigración fueron en Hojan-
cha con 57,360/0, Nandayure con 50,1po y Ni-
coya con 24,07o/o.

Huaylupo (799, plantea que los efectos
del ajuste estructural en el agro han contribul-
do no sólo a elevar las exportaciones sino
también las importaciones, pues dicha produc-
ción requiere una serie de condiciones que no
se posee nacionalmente. Los requisitos para la
exportación demandan previamente elevar sig-
nificativamente las importaciones, sin que se
garantice que la nisma se reabzará en el mer-
cado externo. Hay fracaso de pequeños y me-
dianos empresarios por no colocar sus pro-
ductos o por no recuperar sus costos de pro-
ducción. La importación de tecnología de pro-
ducción no tradicional no garantiza resultados
óptimos, ya que Ios suelos, clima, plagas, en-
fermedades y malezas, precios relativos, el ac-
ceso a recursos y los patrones culfurales va-
rian. La tecnología tiene características de la
sociedad o medio que la creó, la situación
concreta también determina los resultados.

Las microempresas, consideradas otra al-
ternativa de desarrollo, en su mayoña son for-
mas de subsistencia, aparecen y desaparecen
con una rapidez que ningún registro puede
dar cuenta de su promedio de permanencia
en el mercado. Las formas de financiamiento
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han sido préstamos y prestaciones laborales,
pero esto sólo permite la adquisición de insu-
mos mínimos paru la producción de bienes o
servicios. Los beneficios de la actividad son
para satisfacer necesidades de la f'amilia, pero
no para gafantizat la 'empresa" raz6n por la
cual rápidamente fracasan por incapacidad de
pagar las deudas asumidas por préstamos,
con tasas de interés de mercado, o imposibili-
dad de adquirir los insumos y medios para
mantener la acüvidad producüva.

En síntesis se puede señalar que Guana-
caste enfrenta las siguientes problemáticas so-
ciales. La escasez de fuentes de trabajo se
destaca como problema fundamental en la re-
gión. MIDEPLAN (1991) afirma que el 48o/o del
total de la fuerza de trabajo en 1990 se encon-
traba en alguna categoría de desernpleo o su-
bempleo. Esto afecta en forma directa al nú-
cleo farniliar, produciendo la insaüsfacción de
las necesidades básicas, emigraciones y sepa-
ración de sus miembros.

A nivel de salud los problemas actuales
en la región están referidos al resurgimiento
de enfermedades infectocontagiosas, como el
cólera, dengue, malaría, diarreas. Esto está
asociado al descenso en la calidad de vida,
producto del desernpleo y de las pollticas de
ajuste estructural, orientadas ft¡ndamental-
mente a incentivar el crecinriento económico
de sectores particulares, al recorte presupues-
tario por parte del Estado de programas de
prevención y de asistencia en salud, al fuerte
movimiento migratorio que experimenta [a
región.

En el campo edt¡cativo se enfrentan di-
versos problemas: baio rendimiento académi-
co, deserción escolar, repetición escolar, dise-
ño de políücas y programas educativos que no
responden al contexto regional, insuficiente
formación académico-profesional de los do-
centes, recorte presupuestario que lirita con-
tar con un adecuado y acwalizado material bi-
bliográfico, laboratorios de ciencias e informá-
tica, servicios audiovisuales, e infraestructura
en buen estado y adecuada,

MIDEPLAN (1991) señala como otras
problemáticas presentes en la región: violen-
cia doméstica, ernbarazos en las adolescen-
tes, alcoholismo y drogadicción, prostitución
juvenil, procesos de tugurización, deambula-
ción.

4. SOSTENIBITIDAD:
UNA ALTERNATWA DE DESARROLLO
PARA GUANACASTE

Ante las condiciones de vida que enfren-
ta Guanacaste se hace necesario clarificar y di-
señar políticas que trasciendan el corto placis-
nlo, para que se pueda dar un desarrollo sos-
tenible en lo económico, social y político de la
región.

Guanacaste tiene recursos importantes
que son necesarios restaurar, proteger y pre-
servar para garanttzar una vida armónica con
el ecosistema natural, social y culnrral.

"El desarrollo es una relación entre siste-
mas biológicos, económicos y sociales.
El desarrollo sustentable busca opümizar
los resultados de esta relación entre sis-
tefiias, a través de un sistema adaptauvo
de negociación en el que participen
usuarios y productores; intenta lograr la
satisfacción de las actuales necesidades
humanas básicas de al imento,  agua,
energia, techo, salud, y educación man-
teniendo los sistemas biológicos que
provee toda la base de la vida" (Lofredo,
1991130).

Para ello es necesario el incentivar y for-
talecer la participación comunal, articular los
dif'erentes sectores poblacionales y sociopro-
ducüvqs en la delineación de alternaüvas de
desarrollo.

Flores (199, plantea que con la elimi-
nación física del habitante natural, se contri-
buyó a borrar en parte el rico conocimiento
y desarrollo de técnicas de convivencia en
armonía que estas culturas tenlan con el
rnedio. Hoy es vital incorporar la experien-
cia de las culturas nativas en el desarrollo
de los procesos naturales y sociales como
una oportunidad que no puede seguir des-
preciada, rescatar de su acervo conocimien-
tos que se han transmitido de generación
en generación, y en los cuales se pueden
encontrar respuestas pan el desarrollo sos-
tenible.

Por lo tanto, para no repetir los errores
del pasado se debe asumir un desarrollo cen-
trado no en la economía de mercado, sino en
aquella que apunta a fomentar

169
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"el verdadero significado de sustentabili
dad de la naturaleza y los pueblos. lm-
plica volver a reconocer que la naturale-
za es eI sopofie de nLlestras vidas y de
nuestra subsistencia, es la fLente prirra-
ria del sustento, sustentar la naf:etraleza
implica mantener la integridad de los
procesos, ciclos y ritmos" (Shiva, 1991:
L' ,

Con esta orientación de desarrollo se
busca asegurar la riqueza natural, social, eco-
nómica y cultural.

Eiemplo de est¿r fbrrna de pensamiento
son los esfuerzos que realizan los pobladores
de Osüonal de Santa Cruz por proteger y pre-
servar la tortuga lora. Este esftierzo lo expresa
el grupo Santacruceño, "Nacascolo" en su can-
ción ecológica "Osüonal":

"Detrás de las montañas Y Di<¡s l<¡s ha benclecido
am¡llados por el mar y del mar dei(> salir
se encuent¡:r un lindo puebkr rniles de t<>rtugas Loras
su nombre es Ostional. pa'que puedan subsistir.

Su gente muy humilde
dispuestos a luchar
su rneta es sól<¡ una
es el bien c<¡munal

El puebl<l se ha convertido
en una sola familia
lxrmbres, mujeres y f¡üilari
las defienden con amor.

En la uniírn está la fuerza
y nadie los detendí¿
el futuro está rnuy cerca
y de todos los seú.

(lkxlíguez, L993: 13)

Este compromiso debe ser individual y
colectivo, pues implica asurnir un estilo de vi-
da personal y social que exige una nueva for-
ma de relacionarse con la nat'úraleza y la so-
ciedad. Para lograr esto la familia y la educa-
ción en todos sus niveles se enfrentan con el
reto de brindar conocimientos, saberes, y de-
sarrollar acütudes y habilidades que conduz-
caR a un nuevo estilo de vida. Esto es plantea-
do por el grupo Nacascolo, en su canción,
"Descuaiaron la montaña":

En una fresca mañana
los Gutiérrez y Barrantes
y tantos otros Juanes,
Pedros, Sabas y Julianes,

Abrieron trochas c()n ansias
descuaiando la montaña

Wa¡gner Moreno M<reno y Rosa Rosales Ortíz

para sembrar espenmz:ls
que re¡¡a()n ct¡n sudor-

C<lnvivieron poc<> tiempo
c()n pavas y cariblancos
tepescuintles y sahín<rs
dantas, pavones y pumas.

Y krs ¡¡randes espaveles
centinelas de estos b<lsques
a ¡lolpe de hacha caye()n
y nacieron krs ¡rtreros.

Y en aquellas aguas claras
clel gran rí<¡ Diriá,
calnaK)nes y ¡{u¿rPotes
c<¡n el veran<¡ sc fuertrn.

Esta historia se repite
en ¡ni aclorable tierra
el lxrmbre al segar la vida
entre¡¡a su propia existencia.

Pero ya lle¡p la hora
de dar paso a la r¿zón
el hombre es tan importante
c<>mr¡ el resto de la creacií>n.

El hornbre es tan imp()rtante corno
el bosque, com<¡ el río.
El lxrmbre es tan irnfnrtante corn()
el mar y k¡s esten¡s.
El hombre es tan imp<lfante
com<¡ el aire que respira.

(ltodúguez, f993: fl)

Para Guanacaste se presentan muchas
opciones de desarrollo económico que son
atractivas por los efectos monetarios que ge-
neran en el corto plazo, pero no se ve el costo
social y ecológico que se p g re a mediano y
Iargo plazo. Por esto

"el verdadero significado de sustentabili-
dad necesita basarse en las reflexiones del
anciano nativo americano, para quién el
dinero no puede convertirse en vida: sólo
después de que hayas denibado el í¡ltimo
árbol, atrapado el último pez y contamina-
do el último do, te darás cuenta que no

' puedes comer dinero" (Shiva: 1991.l.3)

Por lo tanto deben buscarse estrategias
que propicien:

1. El desarrollo de una conciencia indivi-
dual y social de preservación, conserva-
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ción y restarlración del patrimonio social,
ecológico y cllltlrral. Se deben desarollar
acciones ql¡e contenplen los coltlponen-
tes asistenciales, preventivos, educativos,
de movilización y concientización con los
dif-erentes conglomerados sociales, tales
como, Asociaciones de Desarrollo Comu-
nal, Comités de Cultrlra, Organizaciones
de Servicio, Cát'rnra de Ganaderos y Agri-
cultura, Centros educativos y otros.

2. Desarrollar prácticas de restauración de
suelos cofllo la repoblación forestal, de-
sarrollada en asentamientos de canrpesi-
nos por el Instituto de Desarrollo Agrario.

3. Impulsar el desarrollo de una agricultura
orgánica y biológica en lugar de la utili-
zación excesiva de agroquímicos.

4. Estudiar, divulgar y asesorar a los pobla-
dores sobre topografia y confbrmación
de las tierras con el propósito de desa-
rrollar actividades socioproductivas acor-
des a la naturaleza y r"rso del suelo. Se
debe seleccionar los cr-lltivos aptos paru
cada tipo de suelo, rnaquinaria apropia-
da, sistema de riego funcional y prácticas
de maneio y conservación de suelos.

5. Realizar un ordenamiento territorial, que
implica hacer estudios y diseños de zoni-
ficación de suelos de acuerdo a su voca-
ción agrícola, industrial, turística, gana-
dera, forestal, recreativa, cultural, de
conservación y poblacional.

Flores, (199, planrea que la ética ecoló-
gica exige una nueva perspectiva para la cien-
cia, la sociedad, la economía. La relación ínti-
ma ser humano-naturaleza tiene carácter esDa-
cial y tenporal, por lo tanro, se está vinculádo
a los orígenes del planeta y con su futuro. To-
do lo que se haga o deje de hacer hoy, consti-
tuye el pasado de las pr'óximas ¡¡eneraciones.

"La educación es el instn¡rnento de ma-
yor importanci:r que deberá lograr los
objetivos planteaclos para el modelo de
Desarrollo Sostenible. De acuerdo sobre
todo si la educación está integrada del
nrundo de trabajo a la vida" (Speller,
1993,55)

Aunque el Alea de Conservación Guana-
caste, Tempisque, Arenal, reciben el apoyo de

institnciones nacionales y organismos de coo-
peración internacional puesto que realizan im-
portantes esfuerzos en el campo ecológico y
social, no son suficientes para lograr un desa-
rrollo sostenible. El área de Conservación Gua-
nacaste tiene en comunidades cercanas, un
programa escolar de educación biológica. Sin
embargo, es insuficiente por su cobeffura geo-
gráfica y poblacional, de ahí que todavía per-
sisten prácticas nocivas de producción como
quemas, uülización excesiva de agroquírnicos,
tala de bosques, cazay pesca sin control.

El trabafo en el campo de la educación
se está iniciando. La Sede de Guanacaste, co-
mo unidad académica de la Universidad de
Costa Rica implernentó la carrera de turismo
Ecológico acorde con la sostenibilidad, busca
formar un profesional crítico, compromeüdo
con el recurso ecológico. La carrera de Traba-
jo Social de esta misma unidad académica en-
fatizó en su plan de esfudio el desarrollo sos-
tenible. Se trabaja con las comunidades con
este propósito tanto en las prácticas de los
cursos de grado, corno en las invesügaciones
de los trabajos finales de graduación; p.e., tu-
rismo y empleo, gestión comllnitaria en zonas
de relacionamiento (zonas aledañas alas áreas
de conservación), utilización de los desechos
orgánicos y otros. A través del Trabaio Comu-
nal Universitario, como el de la participación
comunal en procesos de gestión arnbiental,
que bnsca encontrar con los comunitarios op-
ciones de producción sostenible.

ANOTAC]ONES FINALES

Se ha expuesto un rápido recuento del
devenir histórico de Guanacaste. Con los plan-
teamientos de estn¡ctura productiva, condicio-
nes de vida desde la época colonial hasta el
desarrollo del capitalismo en el agro guana-
casteco, y desde la perspecüva del desarrollo
sostenible se ha querido aportar un marco re-
f'erencial más anrplio, pa,ra. entender las pro-
fundas transformaciones de Guanacaste.

Sin embargo, es necesario conocer pro-
fnndanrente, y quizá desde nuevos o reelabo-
rados marcos teóricos, a los sujetos actores de
los posibles cambios que se puedan operar en
vías del desarrollo sostenible. No es fácil la
construcción de una teoría del suieto en con-
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textos rápidamente cambiantes en los cuales
confluyen lo premoderno y lo moderno, y la
hibridación cultural.

¿Cómo dar cuenta de un sujeto constitui-
do en la diversidad cultural, en la heterogenei-
dad, donde pasado, presente y firnrro son re-
conceptualizados y vividos en forma diferente
a otros momentos históricos? Esta interrogante
tiene mayor relevancia al tomar en cuenta que
Guanacaste por su acervo cultural, recursos
naturales y áreas protegidas, zona fronteriza,
políticas de turismo masivo y problemas cli-
matológicos demanda mayor toma de concien-
cia y acción planificada hacia el desarrollo
sostenible. De lo contrario, los problemas psi-
cosociales aumentarán y la ecología, como re-
curso fundamental para el desarrollo regional
podría aflotarse.

tsIBLIOGRAFÍA

Acevedo, R. "La parranda guanacasteca". Re-
uista Herencia YoL 2 (l), 41-43, San Jo-
sé, 1990.

Cabrera, R. Santa Cruz, Guanaca.ste. Una
aproximación a la bistoria y cultura po-
pular. San Josér Edit. Guayacán, 1989.

Cabrera, R. "El sabanero guanacasteco en su
historia y comunicación cultural". En Re-
uista Herencia Año 1, na 1. San José,
1988.

Carcanholo, R. "El desarrollo capitalista en
Guanacaste. Una interpretación". Reuista
de Ciencias Sociales i3 (13), 1-20. U.C.R.
San José, 1,977.

Flores, R. "Marco General para eI análisis de
procesos ambientales". Programa Culmra

Wagner Morcno Moteno y Ro.v R<tsales Ortíz

de Paz y Democracia, Universidad para
IaPaz,1995.

Fournier, L. Desarrollo y Perspectiua del moui-
rniento conseruacionista costarricense.
Editorial U.C.R., SanJosé. 1991.

I{uaylupo, J.A. "Los procesos de globalización,
¿Reproducción de la desigualdad en las
relaciones internacionales o la creación
de las condiciones de equidad entre paí-
ses?" Programa Cultura de Paz y Demo-
cracia, Universidad para la Paz, 1995.

Lofiedo, G. "Estrategias Ambientales". Reuista
Latinoamericana de Comunicación, Ne
37. Enero-Marzo t99t. Quito.

Mideplan, "Plan regional de desarrollo. Región
Chorotega". Versión preliminar. Liberia.
199r.

Rodríguez, C. "Estructura agraria de Guanacas-
te y políticas estatales en el distrito de
riego Arenal- Ternpisque". Tesis de licen-
ciatura en sociología. U.C.R., 1988.

Rodríguez, C. "Nacascolo, una fapizca de cul-
tura popular". Santa Cruz, Guanacaste.
Costa Rica, 1993.

Salazar, R. "Poesía Carnilo Reyes". Instituto Na-
cional de Seguros. Liberia,1969.

Shiva. V. "Qué quiere decir sustentable". En: El
Ecologista, Volumen 'J-., ne 2, Abril - Mayo
1991. SanJosé.

Speller, P. "Educación ambiental y solución
econórnica". En: Reuista Educación Pú-
blica,Yolurnen 2, ne 2, 1993.

Wagner Moreno Moreno
Apdo.31-5OOO

Sed.e eb Guanacaste
Unhrcrcldad de Costa Rica

Ltberia

Rosa Rosales Ortlz
Apdo.31-5OOO

Sede de Guanacaste
Unluerstdad de Costa Rlca.

Ltber.ta


